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11- La historia de los turcos  
 
11.1 - Los turcos hasta su conversión al Islam 
Sorprende el desconocimiento actual que tenemos de la civilización turca y el alto grado 
de marginación de Turquía en el concierto actual de las naciones, cuando al final de la 
Edad Media el Imperio turco era el Estado más pujante del mundo y al comienzo de la 
Edad Moderna seguramente el más poderoso. Además, sorprende este desconocimiento 
cuando en buena parte de Europa, particularmente en el Este y el Sur, la impronta turca 
es muy notable en su cultura, folclore, costumbres y tradiciones. 
Máxma expansión del Imperio otomano  
Su presencia política en Europa, sin embargo, comenzó a decrecer a lo largo del siglo 
XIX hasta la caída del Imperio después de la Primera Guerra Mundial. Actualmente 
Turquía sólo posee en el continente un territorio pequeño, alrededor de Estambul, pero 
de una enorme importancia histórica y cultural.  
  
El puente sobre el Bósforo une Europa y 
Asia  
 
Teatro romano en Éfeso (Turquía) 
 
En el actual territorio turco pueden encontrarse importantes restos del primer neolítico, 
de algunas culturas antiguas fundamentales, como los hititas, inventores del hierro, las 
ruinas de Troya o las mejores ruinas de la Grecia antigua (Pérgamo, Éfeso,...), restos de 
las ciudades natales de filósofos y científicos, o metrópolis colonizadoras importantes 
como Fócea: todo ello nos evoca los orígenes de Europa.  
Además, los turcos han tenido una vocación occidental, han modernizado sus 
estructuras sociales y políticas más que cualquier otro país islámico, pertenecen a la 
OTAN desde hace mucho tiempo, y se han incorporado en gran medida, mediante la 
emigración y el turismo, a la forma de vida occidental.  
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Las primeras referencias históricas sobre los turcos están ligadas a los hunos, que 
dominaron las estepas asiáticas entre el siglo IV antes de nuestra era y el siglo II 
después de Cristo. Los turcos o proto-turcos pudieron estar asociados a ellos y 
pertenecer a su grupo administrador. Entre los fundadores míticos de los turcos aparece 
el nombre de Oguz Kagan, identificado con Mao-Dum o Mete, emperador huno desde 
el -209.  
Varios siglos después, los hunos fueron expulsados por los emperadores chinos y se 
dirigieron hacia Occidente, en cuyo camino se aliaron masivamente con los turcos, con 
los que permanecieron ligados hasta la muerte de Atila a mediados del siglo V d. C.  
Los turcos “celestiales” 
El territorio originario de los turcos (El Turquestán) es una 
enorme planicie esteparia, interrumpida brevemente por algunos 
lagos y zonas rocosas, habitada por pastores nómadas que viven 
en tiendas con sus ganados. Su género de vida les exige el 
dominio y el pastoreo por enormes territorios semidesérticos.  
 
Estepa asiática en 
Orhum 
 
Caballos de las estepas 
asiáticas 
Sin embargo, en muchas ocasiones, tal vez a causa de crisis 
climáticas o de explosiones demográficas coyunturales, estas 
regiones han sido lugares de origen de movimientos 
expansivos hacia el exterior. A lomos de sus caballos, una 
enorme población se desplazó en diversas ocasiones y 
desestabilizó imperios en Europa o en el sur de Asia.  
El primer imperio turco propiamente dicho fue el de los turcos celestiales (Gök Türkler) 
llamados así porque su dios principal era el dios del cielo (Gök). Se consideran a sí 
mismos hijos del cielo y de una loba. El mito del lobo y su representación sigue 
apareciendo, incluso después de convertirse al Islam, para desaparecer después a causa 
de los preceptos iconoclastas musulmanes. 
Procedente de los montes Altai, su líder Bumin Jagán fundó un gran imperio al 
conquistar Mongolia en el año 552 de nuestra era. Pero él mismo fue rechazado por una 
princesa de los ávaros por considerarle un simple herrero. El conocimiento y trabajo del 
hierro sería también una seña de identidad para el pueblo turco. 
El imperio que fundó se mantuvo durante casi dos siglos, hasta 744. A su muerte, y 
sobre todo después de la de su sucesor Istemi Jagán en el año 576 se produjo una gran 
crisis que dividió el imperio en dos ramas, una occidental, que se acercó a Persia y 
asimiló algunos principios del zoroastrismo y del budismo, y otra hacia el Este, que fue 
dominada por los emperadores chinos. 
La crisis se superó con la unificación de Kutlu Jagán (682) iniciando un período de 
esplendor conmemorado en las estelas del valle de Orjon en Mongolia, donde pueden 
encontrarse los primeros restos importantes de escritura turca, de aspecto rúnico. Poco 
más de medio siglo después, sin embargo, en 744, tras la muerte de Bilge Jagán (de 
quien conservamos su tumba en Orhum) el imperio se desmoronó ante la sublevación 
general y por la presión de otras tribus turcas, entre ellas los uigurs. 
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Excavación de la tumba de Bilge Jagán 
Los uigurs 
Inicialmente se trató de una horda salvaje que obligó a muchos turcos a desplazarse 
tanto hacia el Este como hacia el Oeste. A pesar de que inicialmente los uigurs 
realizaron muchas matanzas, muy pronto desarrollaron una cultura muy elevada, 
relacionada con su conversión a una religión de origen persa, el maniqueísmo, cuyo 
fundador fue Mani, que propugnaba la castidad y el ascetismo.  
Aliados de los chinos de la dinastía Tang, ejercieron su poder sobre Asia central entre la 
gran invasión de 744 y el 840, año en que fueron derrotados por los kirguises. Durante 
este siglo no ampliaron más sus dominios, sino que adoptaron un modo de vida menos 
nómada y pacifista, lo que queda reflejado en los textos e imágenes que conservamos de 
ellos. Son los primeros turcos que desarrollaron un alfabeto (de 18 caracteres). 
  
Mapa del imperio uigur 
 
Restos de un 
asentamiento 
uigur 
Nobles uigures 
Después sufrieron un desplazamiento hacia el Este, hacia China, 
debido al empuje de los ya aludidos Kirguises, donde formaron un 
nuevo Estado que más tarde influyó en la Mongolia de Gengis Khan, 
y despareció hacia el siglo XIV. Actualmente hay más de diez 
millones de turcos en la región de Xinjiang, en China (o Turquestán 
oriental) pertenecientes a la etnia uigur. 
 
Los kirguises 
Los kirguises fueron una tribu nómada indoeuropea turquizada que, tal vez 
convulsionada por un descontento o por la presencia de un líder militar, abandonaron 
sus zonas de origen en la cuenca del río Yeniséi y, con un ejército de 100.000 guerreros, 
se lanzaron sobre Mongolia y el imperio uigur, que conquistaron en el año 840.  
Ochenta años después fueron nuevamente 
desplazados hacia sus bases originales y hacia 
el Tian-Shan (vencidos por los K´i-tan en 
920). Posteriormente sufrieron diferentes 
dominaciones, como la de Gengis Khan desde 
comienzos del siglo XIII y, más tarde, la de 
los uzbezos, los zares rusos y el 
poder soviético. 
 
Cementerio kirguís en el territorio de 
China 
  
Kirguises en la actualidad 
En la actualidad forman una república 
independiente, Kirguizistán, aunque 
muchos kirguises viven en Kazakistán.  
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Los jázaros 
Es el primer pueblo turco que podemos 
considerar europeo, pues ocuparon la 
frontera este de Europa, entre el Mar Negro 
y el Caspio durante los siglos que median 
entre 650 y 1016. En aquel emplazamiento, 
sirvieron de Estado tapón que protegió a 
Europa frente a otros pueblos más 
belicosos procedentes de las estepas 
asiáticas. 
 
Mapa del territorio de los jázaros 
Fue un pueblo pacífico y comerciante, que se convirtió al judaísmo por decisión de sus 
monarcas y de su aristocracia para evitar ser absorbidos por los cristianos orientales o 
por el Islam, aunque buena parte del pueblo se mantuvo fiel a sus tradiciones paganas.  
 
Fragmento de la partitura de El príncipe 
Igor, de Alexander Borodin. Igor destruyó 
el reino jázaro, con consecuencias nefastas 
para el principado de Kiev, relatadas en la 
ópera 
Se ha encontrado una figurilla que puede 
demostrar que los jázaros fueron los 
introductores del ajedrez y otras 
costumbres orientales a occidente desde 
Asia y la India.  
Figura de elefante perteneciente a un 
ajedrez jázaro 
El principado de Kiev acabó con el reinado jázaro, cuyo pueblo emigró en parte hacia 
Europa, constituyendo con su diáspora el origen de la comunidad judía tan importante 
en los países del Este y que, por tanto, tendría antecedentes turcos. Los rusos pagaron 
muy caras sus ansias de expansión ya que, al desaparecer los jázaros, entraron otros 
pueblos mucho más aguerridos desde las estepas, que obligaron a los rusos retroceder 
hacia el Norte y a abandonar su capital, Kiev. 
  
Los pechenegos  
Tras la desaparición de los jázaros, quedó el camino abierto para la entrada de pueblos 
guerreros de las estepas. Los pechenegos fueron uno de estos pueblos, de los que 
tenemos referencias en las tumbas de Orhun, de la época de los turcos celestiales, pero 
que nunca constituyeron un Estado o tuvieron un rey único, sino que se unían 
ocasionalmente a otros ejércitos turcos buscando el botín de guerra.  
Entraron en Europa al servicio del imperio bizantino para detener el expansionismo del 
principado de Kiev. Los pechenegos cerraron el paso a los rusos hacia el mar Negro, y 
conquistaron incluso Kiev, si bien nunca llegaron a establecer una capital. Se 
mantuvieron en el nomadismo o, al menos, en una itinerancia que recordaba sus 
orígenes asiáticos y que servía a los intereses de Bizancio, imperio al que convenía la 
falta de un Estado fuerte que pudiera amenazar su frontera norte. 
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Miniatura que muestra a los rusos 
luchando contra los pechenegos 
 
Emplazamiento de la batalla de Manzikert 
Al producirse el avance de los turcos 
selyúcidas, los pechenegos se unieron a 
ellos. En la batalla de Manzikert de 1071 
desertaron de las filas griegas y se pasaron 
al bando selyúcida. Dese ese momento 
empezaron a constituir una seria amenaza 
para el imperio bizantino del que habían 
sido aliados.  
El emperador de Bizancio, Alejo I Comneno, aprovechará su gran capacidad 
diplomática para establecer relaciones con los cumanos, otro pueblo turco que 
estudiaremos a continuación. Un ejército de 40.000 jinetes cumanos y griegos atacó y 
aniquiló a los pechenegos en 1091. 
Los cumanos  
También nómadas, los cumanos o kumanos (llamados kipchacos en el Este y 
polovstianos en la antigua Rusia) eran un pueblo turco bastante peculiar. Sus cabellos 
rubios hacen pensar que se trataba de una tribu indoeuropea turquizada. Tenían como 
símbolo al lobo, como sus ancestros, y su religión aseguraba que el origen de su pueblo 
era un gran árbol.  
  
Mapa que muestra la entrada en Europa de 
los cumanos 
Sus costumbres poco civilizadas (vendían a sus hijos como esclavos), su chamanismo 
anticristiano inicial y su violencia paradigmática, ... les han hecho protagonistas de la 
leyenda negra contra los turcos. En el siglo XI, en su camino hacia el Oeste, derrotaron 
a los turcos uguz. 
Algunos se convirtieron al cristianismo (como lo hicieron los turcos uguz que huyeron 
hacia el Oeste) y crearon muchas dificultades militares a los selyúcidas musulmanes. 
Cuando los ejércitos mongoles de Gengis Khan y sus sucesores penetraron en Europa, 
los cumanos se unieron a ellos. Su fusión desde el siglo XIII daría lugar a los 
denominados tártaros, que tampoco han tenido muy buena prensa en la historia.  
 
Tiendas de kipchacos en la actualidad 
Hoy en día, el pueblo que habla el turco 
kipchaquí en Georgia sería descendiente de 
ellos, así como los tártaros, que hablan un 
idioma turco. Algunas familias de cumanos 
contribuyeron a fundar el Estado del que 
deriva la Rumanía actual. 
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11.2 - Los turcos y el Islam 
Los turcos comenzaron su verdadera expansión territorial, política y religiosa después 
de convertirse al Islam. Las conquistas de los árabes llegaron a las cercanías de 
Samarcanda (Uzbekistán) ya en el siglo VIII, arrebatando el control de la ruta de la seda 
a los chinos. Desde ese momento, las influencias musulmanas llegaron a los pueblos de 
Asia Central. 
Algunos se islamizaron al enrolarse como soldados mercenarios o esclavos 
(mamelucos). Los turcos uz y otros pueblos turcos de las estepas fueron abrazando el 
Islam a lo largo del siglo IX y X, entre ellos los de Karahán y Ghazni, fenómeno que 
resultó decisivo en la historia. 
La conversión de los turcos al Islam 
Los turcos de Karahan (840-1212) y Ghazni (969-1187) 
Concebido como una federación de tribus de turcos uguz, después de la caída del Estado 
uigur, el Estado de Karahan, en el Turquestán Oriental, era ante todo la concentración 
de poder en torno a un jan, que vivía inicialmente en una sencilla tienda. 
La influencia islámica les llevó, sin 
embargo, a desarrollar el comercio y las 
ciudades, que se enriquecieron 
rápidamente, sobre todo Kashgar, que llegó 
a ser su centro político y religioso. La 
fusión de elementos árabes y uigurs dieron 
como resultado una cultura muy avanzada, 
así como un conocimiento de los principios 
políticos y religiosos necesarios para una 
buena administración. 
Alminar en Ghazni 
 
Más hacia el Oeste, otro Estado islámico y turco surgió cuando una familia 
turca aprovechó un vacío de poder entre Afganistán y el norte de la India. Su rey 
Mamad se proclamó sultán, y llevó al florecimiento económico y cultural a su reino. 
 
Tumba islámica en Ghazni 
Entre Karahan y Ghazni se extendía un 
amplísimo territorio de predominio turco en 
el que los califas de Bagdad fueron 
reclutando soldados, en principio para su 
guardia personal, pero después se fue 
extendiendo el recurso a los turcos hasta el 
punto de que hacia comienzos del siglo XII 
la mayor parte del ejército califal lo 
constituían turcos islamizados. 
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Los turcos selyúcidas  
Cuando el califato comenzó a tener dificultades importantes para mantener el orden 
interno y frente a otros pueblos asiáticos, se acudió a todas las tribus turcas de Asia 
Central, que tan íntimamente asociados tenían sus intereses a los de los musulmanes. En 
945 los turcos buyhíes restauraron el amenazado poder del califa y se les nombró 
protectores del Islam. 
Pero en la práctica tenían todo el poder 
militar. El califa maniobró para expulsar a 
los buyhíes y llamó a los selyúcidas, que 
tomaban su nombre de su fundador, el 
legendario patriarca Selyuk, y que ya 
gobernaban en Persia. Los selyúcidas 
entraron en Bagdad, pero además de 
expulsar a la anterior tribu turca en el 
poder, su jefe Togrul fue nombrado Rey de 
Oriente y Occidente, y finalmente derrocó 
al último califa abbasí en 1058.  
 
Los selyúcidas terminaron con el inmovilismo de fronteras al que habían llegado los 
abbasíes y se lanzaron a una importante expansión. Mediante una política de duras 
acciones bélicas, se apoderaron de toda la costa siria y palestina y en 1070 entraron 
victoriosos en Jerusalén.  
Se habló mucho de su intolerancia hacia los cristianos, lo que causó un hondo malestar 
en la Europa del momento, pese a que también se desarrollaron por entonces 
movimientos de una gran espiritualidad y tolerancia como el sufismo. 
Tras la conquista de Tierra Santa iniciaron 
su ataque sobre el Imperio bizantino. En la 
batalla ya citada de Manzikert (1071), con 
ayuda de los pechenegos, los selyúcidas 
infligieron una importante derrota a los 
bizantinos, que se vieron obligados a ceder 
a los turcos casi toda Asia Menor desde 
donde amenazaban con la conquista de la 
capital, Constantinopla. 
 
Mapa con el movimiento selyúcida hacia 
Manzikert 
Su emperador, Alejo I, tuvo que pedir ayuda a la cristiandad occidental, a pesar de las 
desavenencias religiosas que habían dado lugar, en 1054, al Cisma de Oriente.  
 
Urbano II, papa que predicó la primera 
cruzada 
En respuesta a esta petición, el Papa de 
Roma, Urbano II, predicó la primera 
cruzada (iniciada en 1096), en respuesta a 
esta petición, para “recuperar” los santos 
lugares y facilitar la llegada de peregrinos a 
Tierra Santa. Durante un tiempo se 
consiguió formar un Estado cristiano en 
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Palestina, a costa de enormes esfuerzos 
bélicos. El paso obligado de estas 
expediciones era Constantinopla por lo que, 
a la larga, dicha ayuda puso en peligro la 
independencia y la propia supervivencia del 
Imperio bizantino. 
Salvo algunos momentos de esplendor, 
como el representado por el sultán 
Saladino, los gobernantes turcos, ahora 
dueños del califato, manifestaron la misma 
debilidad que sus antecesores. Dentro del 
imperio se crearon Estados independientes 
que empezaron a expandirse por su cuenta, 
como sucedió con el Estado otomano en 
Anatolia y con los mamelucos en Egipto.  
El sultán Saladino (1138-1193) 
 
Estos núcleos serán los únicos que lograrán 
resistir la gran pinza que se abatirá sobre el 
Islam por entonces. Por un lado los 
cristianos y sus cruzadas, y por otro la 
arrolladora invasión de los mongoles, 
pueblos de pastores belicosos extendidos 
por un inmenso territorio del norte de Asia 
que, unidos por su líder Gengis Kan, 
formaron un gran ejército copiando los 
modelos militares y administrativos turcos, 
con el que conquistaron el mayor imperio 
que haya existido en la Historia. 
Gengis Kan 
  
En 1258, los mongoles asaltaron Bagdad, masacrando a su población y asesinando al 
último califa, lo que puso fin definitivamente a dicho califato, y avanzarán hacia Asia 
Menor, Oriente Próximo y Egipto. También penetrarán por las estepas rusas hasta 
Polonia.  
Los mamelucos 
La caída de Bagdad permitió brillar a otras ciudades en el Islam. Samarcanda, en 
territorio mongol, pero también Granada o El Cairo vivieron su época de mayor 
esplendor. Esta última, capital de los sultanes de la familia ayyubí, basaba su defensa en 
jóvenes esclavos (mamluc) reclutados en las estepas rusas o en el Cáucaso, y educados 
en la disciplina militar y en una fe ciega en el Islam. Al final eran liberados y formaban 
el cuerpo de mamelucos, de gran prestigio por sus eficaces métodos de autoprotección y 
combate (fue famosa su triple fila de arqueros).  
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Universidad y mezquita del sultán Farag 
Ibn Barquq 
Además realizaron expediciones 
comerciales por el norte de África y el Sur 
de Asia, difundiendo el Islam, y 
embellecieron El Cairo con magníficas 
obras arquitectónicas civiles y religiosas. 
Llegaron a constituir uno de los Estados 
más florecientes de la época.  
Sin embargo, la peste negra de mediados del siglo XIV debilitó a Egipto, lo que originó 
un cambio de dinastía y numerosas disensiones internas hasta que en 1517 fue 
incorporado al imperio de los turcos otomanos. Los mamelucos conservaron, pese a 
todo, su prestigio militar hasta la Edad contemporánea. 
11.3 - La expansión otomana 
El empuje mongol había obligado a refugiarse en Anatolia a muchas tribus nómadas 
turcas, que formaron pequeños Estados inicialmente vasallos del imperio selyúcida pero 
independientes después de la decadencia y caída de Bagdad a manos de Gengis Kan. 
Uno de estos principados fue el de Osmán I 
(u Otman, de donde viene el gentilicio 
otomanos) que reinó entre 1281 y 1326. 
Como otros Estados turcos, el imperio 
otomano buscó igualmente su expansión, 
pero lo hizo de una forma que le daría 
mucha más estabilidad que sus precedentes.  
Antes que una victoria rápida y el dominio 
sobre extensos territorios, Otmán y sus 
sucesores buscarán el reconocimiento y 
apoyo de las poblaciones que van 
conquistando, mediante pactos 
convenientes para ambas partes.  
 
Otmán I 
Tras la muerte del sultán Al-Salih, su 
esposa Shayar, para garantizar la seguridad 
militar de Egipto, se casó con el jefe 
mameluco Aybak, que inició en 1250 la 
dinastía de los mamelucos. Durante su 
reinado y el de sus sucesores (son 
destacables los sultanes Baibar, Al-Alfil y 
Al-Jalil), los ejércitos mamelucos pudieron 
contener a las hordas de Gengis Kan, 
Hulagú y otros líderes mongoles, y 
expulsar a los cristianos de sus posesiones 
de Tierra Santa después de casi dos siglos 
de cruzadas, con lo que expandieron su 
dominio territorial en Próximo Oriente. 
 
Cuenco de cobre mameluco 
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El imperio se regía por un principio poblacional, por el que cada grupo era dirigido por 
su líder natural o bey (de su propia religión o etnia, por lo que judíos o cristianos coptos 
estarán bastante satisfechos dentro de este esquema político), sobre el que se superponía 
una nobleza turca que dejaba libertad a sus súbditos.  
Esto explicará que las conquistas de los mongoles del territorio anatólico sean sólo 
transitorias, y que a la menor debilidad de los invasores, vuelvan a estructurarse las 
bases del dominio otomano en la región. Incluso se recuperarán de la derrota tras la gran 
batalla de Ankara en 1402 ante los mongoles de Tamerlán y los cristianos coaligados.  
La tolerancia religiosa será uno de los 
pilares de su estabilidad en el poder, pero 
se potenciaba la devoción religiosa 
mediante los derviches (monjes) y los 
ghazid (combatientes). También se 
reformará el ejército (obra inicial de Orján, 
sucesor de Otmán). En este sentido, los 
sultanes reforzaron la caballería (spahis), la 
infantería (jenízaros) y, finalmente 
introducirán la artillería, una de las claves 
del éxito del moderno ejército otomano. 
 
Jenízaros 
Particularmente interesante es el cuerpo de los jenízaros. Generalmente estaba formado 
por niños raptados en expediciones de saqueo que eran educados en la fidelidad al Islam 
y al sultán, rayando el fanatismo. En el ejército llegaban a ocupar importantes cargos, 
pero también en la administración, de forma que algunos esclavos llegaban a ser 
grandes visires, y era incontestable su lealtad hacia el imperio. 
Todo este imperio se mantenía, además, por los recursos cuantiosos que proporcionaba 
el control de importantes rutas comerciales, y que enriquecían a una parte importante de 
la población, y sobre todo al sultán, que llegará a tener un poder absoluto (militar, 
religioso, económico) que será la principal garantía de la cohesión interna del imperio. 
Las conquistas otomanas durante los 
reinados de Mohamed I y Murad II se 
adentraron en territorio europeo y 
terminaron rodeando Constantinopla.  
La llegada al poder de Mohamed II será 
seguida por el asesinato sistemático de sus 
numerosos hermanos, lo que constituirá 
una costumbre, desde entonces, entre los 
sultanes otomanos, que intentarán evitar 
mediante este drástico procedimiento las 
numerosas conspiraciones que aquejaban a 
la monarquía turca.  
 
Matanza de hermanos pretendientes a la 
corona (Ilustración del manuscrito de Al 
Din) 
 
Constantinopa en época anterior a la 
En 1453, dicho sultán conquistará 
Constantinopla, ciudad que todavía 
conservaba su fama de inexpugnable. Tras 
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conquista otomana 
 
Mezauita azul, en Estambul. Muchas 
mezquitas otomanas siguieron el modelo de 
Santa Sofía 
un largo asedio, la artillería turca consiguió 
romper sus murallas, los barcos turcos, 
llevados a hombros de sus marinos, pasarán 
al Cuerno de Oro, punto débil de la ciudad, 
y la aristocracia bizantina y el propio 
emperador morirán en el asalto turco de la 
ciudad.  
Desde su conquista, Constantinopla pasará 
a llamarse Estambul, y la ciudad se llenará 
de mezquitas, muchas de ellas imitando a 
las iglesias bizantinas, particularmente a 
Santa Sofía. 
El imperio otomano continuó 
expandiéndose por Serbia, Bosnia y 
Albania, mientras que en el reinado de 
Selim I lo hizo por Siria, Arabia y Egipto.  
 
 Solimán, llamado el Magnífico, llevó sus 
conquistas aún más al Norte y al Oeste. 
Después de conquistar Belgrado en 1521 y 
Hungría en 1526 después de la batalla de 
Mohacs en la que murió el rey húngaro 
Luis II, los turcos llegaron a Viena en 
1529. El sitio y los ataques de Viena fueron 
infructuosos, debido a la unión de toda la 
cristiandad (incluso de los protestantes) en 
torno al emperador Carlos V de Habsburgo.  
Solimán el Magnífico 
Ante la resistencia cristiana en el 
continente, los turcos concentrarán sus 
esfuerzos en la conquista del Mediterráneo. 
Contará con numerosos corsarios y, entre 
ellos, reclutará al más famoso de sus 
almirantes, Jerudín Barbarroja, que 
arrebató Túnez a España y se apoderó de 
casi todo el Norte de África.  
Barbarroja 
 
Desde allí, la “sublime puerta” estableció relaciones diplomáticas con Francia, enemiga 
por entonces de España y de su avance en el Mediterráneo, lo que constituía un 
escándalo por la alianza entre un reino cristiano y uno musulmán contra otro cristiano, y 
durante más de un siglo, dicho mar fue el escenario de frecuentes enfrentamientos entre 
la cristiandad y el imperio turco (Después será Francia la que rentabilice esta influencia 
en el norte de África, donde iniciará una activa colonización).  
Alfredo López Serrano 
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Solimán murió en el sitio de Rodas debido, se dice, a un medicamento, aunque tal vez 
fue envenenado por alguno de los numerosos conspiradores en la sombra que 
amenazaban a todos los sultanes.  
 
Batalla de Lepanto (1571) 
   
  
Orden de batalla en Lepanto 
Batalla de Lepanto 
Después de la batalla de Lepanto en 1571, 
aunque el poderío otomano continuó 
intacto en el Este de Europa y en el 
Mediterráneo oriental (e incluso se 
extendió hacia Persia), se demostró que los 
turcos podían ser vencidos, y durante el 
siglo XVII se inicia una cierta decadencia 
en sus dominios europeos, confirmada tras 
la derrota de 1683, mediante la cual los 
habsburgos recuperaron Hungría, un 
territorio donde la presencia turca fue 
siempre estacional, recaudatoria y 
superficial.  
Durante el siglo XVIII, la influencia turca dejó de ser militar y política y pasó a ser más 
cultural y artística. Lo turco se puso de moda, se difundió la música de los jenízaros, por 
ejemplo. La nobleza europea se vestía a la turca, se inició un turismo de lujo hacia 
Estambul y se imitaron algunas costumbres turcas. Pero el imperio turco era el “hombre 
enfermo de Europa”, y vivió una prolongada retirada territorial y decadencia política 
durante todo el siglo XIX ante los nacionalismos emergentes en el Este de Europa y 
ante las ambiciones de otras potencias. 
11.4 - La decadencia 
El enorme poder incontestado de los sultanes fue la causa de la cohesión y del poder del 
imperio pero paradójicamente también de su decadencia: sin una verdadera renovación 
de las elites ni posibilidad de crítica interna, tan necesaria para la actualización y 
modernización de una sociedad, era imposible un cambio de las estructuras y una 
auténtica capacidad para competir con las nuevas potencias industriales. 
Las luchas internas y conspiraciones sólo pretendían alcanzar el poder sin cambiar, 
apenas, sus estructuras. El sistema de esclavitud con la que mantenían los sultanes su 
imperios era, de hecho, muy eficaz para dominar el imperio, pues el administrador 
sólo debía lealtad al sultán. Pero la lealtad personal era superior a la lealtad al Estado, 
que a veces debería obligar a contradecir a los monarcas, algo que de ninguna manera 
sucedía en el imperio otomano, y esto iba en perjuicio del Estado a medio y largo plazo. 
Mientras los sultanes fueron inteligentes y 
competentes, como sucedió con Mohamed 
II o Solimán el Magnífico, concentrar el 
poder en sus manos podía ser una ventaja, 
pero cuando accedían al trono ineptos 
como Mustafá I (llamado el Imbécil), el 
servilismo se adueñaba de la corte, donde 
medraban los servidores de menos 
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escrúpulos, y corrompía al resto de la 
sociedad.  
Mustafá I 
Otro de los inconvenientes de este sistema 
era que los problemas sucesorios se 
hacían permanentes, así como las 
conspiraciones para llegar al poder, en la 
que participarán los cortesanos del palacio 
de Topkapi, las mujeres del harén e incluso 
los jenízaros. La falta de conquistas 
externas, volvía el poder de los jenízaros 
hacia el interior, hacia la conquista y 
control del propio sultanato. 
Un sultán impartiendo justicia en el 
Palacio de Topkapi 
 
El liderazgo poblacional al que hemos aludido como factor de estabilidad del imperio, a 
lo largo de los siglos fue insuficiente para garantizar la paz interna, ante los numerosos 
roces que se produjeron entre las diferentes comunidades religiosas, lingüísticas o 
étnicas, particularmente en la zona de los Balcanes.  
La fragmentación social y religiosa y la fragilidad de la convivencia en coyunturas de 
crisis será un factor de inestabilidad. Al final, el principio poblacional dejó paso al 
principio territorial, con episodios de limpieza étnica y traslados de población 
importantes cuya amenaza aún subsiste hoy día. 
Otras causas de la decadencia hemos de encontrarlas en las nuevas rutas comerciales 
que se desarrollan en el siglo XVIII. Los turcos perdieron el monopolio de todas las 
rutas entre Asia y Europa. El centro del mundo se trasladará al Atlántico y el imperio 
turco quedará, por tanto desplazado de las nuevas oportunidades que ofrecería el Nuevo 
Mundo americano.  
Unido a ello, el Imperio otomano se industrializará con retraso y de forma incompleta. 
Una política de alianzas desafortunada le hará perder importantes territorios e influencia 
en el Este del Mediterráneo.  
 
Caricatura que representa a las potencias 
repartiéndose e imperio otomano 
La tradicional alianza con Francia cederá 
paso a la colaboración con Inglaterra, 
obligada, además por la presión rusa en el 
Mar Negro. Pero los ingleses perjudicarán 
al Imperio turco, y sólo se aprovecharán de 
esta alianza para apoderarse, de hecho, de 
territorios estratégicos en la zona otomana, 
como Egipto (Suez), mientras otras 
potencias luchan para apoderarse de sus 
territorios europeos. 
La entrada en la Primera Guerra Mundial  
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del lado de Alemania acelerará el desastre, 
provocando la caída del imperio, su 
desmembración (debido al nacionalismo 
separatista árabe fomentado por Gran 
Bretaña) y la fundación de la moderna 
Turquía, sobre nuevas bases más laicas, de 
la mano de Mustafá Kemal, llamado 
“Ataturk” (padre de los turcos). 
Mustafá Kemal (Ataturk) 
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